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Acto de entrega de las piezas del   
monumento a las víctimas del 11-M



Desde 2007, en la glorieta frente a la estación de tren 

de Atocha, un cilindro de once metros de altura y ciento 

sesenta toneladas, formado por miles de piezas de vidrio 

diseñadas específicamente para el monumento, recordaba 

a las víctimas del 11-M de 2004. Los nombres de los ciento 

noventa y tres fallecidos en el peor atentado terrorista de la 

historia de España figuraban en el interior de la construcción 

y continúan hoy en la estación, una vez desmontado el 

conjunto monumental como consecuencia de las obras de 

ampliación de la Línea 11 de Metro.

Las víctimas mortales, procedentes de diecisiete países, 

recibieron, al erigirse el monumento, el homenaje, el respeto 

y el cariño de todos los madrileños. Compartir hoy con la 

ciudadanía las piezas de vidrio que lo integraron es una forma 

de continuar preservando la memoria de aquellos inocentes, 

que perdieron la vida de una forma tan cruel como injusta y 

azarosa. Dichas piezas permitirán recordar la solidaridad del 

pueblo madrileño con los afectados por el atentado.
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